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Trásformacion de Abisinia. 

Hallaniofl 6n i\ diario de Vi«na«l 
•lgui«nte;irtlctlo. 

Ló« ingles»;» con «u caracteristioa 
con»Uincia lian con«egiii<k) qii» lus 
naciones civlUratíiis fijen hoy sus 
mifadas en ese país q«« h«ct disn 
años 0»laba tan olvidado cumo Si no 
existiese en d tnapa de África. 

Antes de la aiot'tunada espediciV)n 
de fcir Robet't Napier á Mngdala al 
frente "de las tropus'británica», Al)i-
arinia se hallaba en estado s.ii vage, si ti 
nitigurtapírtblaeiitn' de importancia 

' habithdb pcfi*dl*ffnta¿ razas,qm, di
vididas en tí'ibüs'lnAiípendientes, le-
nia^'«l'pais *n éoKtinuo movimien
to á cuUsáde loa encuentros {iMina-
nentétqoe s«atúnian con sus vacino« 
incendiando sus «aduares» : cuando 
lograbcu vencerlos. 

hk poaicion gebgrftficft de la J^hx-
ainla.no puede ser mftjor: aitolavada 
éti el maV tojo, Quyna tranquilas 
aguaa baban susaWgvts costna, ro-
deadHs de una vegetación admirable, 
donde la naturrflsKa ha prodigado 
abundttntei donus, especialmetite <m 
su parte hidrográfico-orográtka, á 
la iMMratda del «ati^tiho de Bab-el-> 
Mandelv era de esperar! que con la 
apertura 4el istmo dw'̂ Suem coya 
obra ebria las oomuniicacioneB sof 

• cialísycomeréiales «nti« pueblos 
" distiíitos por medb de «Kla nueva 

vl;i, la mas I)revé que podiaH alcmi-
' Zar láq Inteligendaia, considerando U 

topografía da imbos eoiitii^ontes, h:i<-
bia deasr A.biaiiM« uno de lo» pan-
tioadie<araibad,a para los buques mer
cantes qi» nttTegaaen con deatino ú 
tu hidia, y al mianno tiempo de re
calaba para aquelloa que por el 
contrario vinieBen de la India para 
Europa. 

Inglaterra, con el riso imperio de 
la India, unido á los inmensos ter
ritorios que posee en el archipiéla
go y ñiár de la Oceania, necesitaba 
un punto intermedió entre Europa y 

Kúw (jue, siéndole útil para su co-
mervjio maritiiuo, pioporoionarauti
lidad (!S asa erario siiviondo de es
cala á los buques mereantes de otros 
paises. 

La apertura del istmo quesepara-
ba ambos continentes, un iendo el 
mar Rojo con el Mediterráneo, evi
taba el largo vÍAg« á A.sia por el cabo 
de Buena EsperanE», y en caso con
trario, el trasporte de laa mercancin.<« 
desde Damieta, el Cairo, Aboukir ó 
Alejandría hasta la costa del mar Ro
jo á lrav¿s de posados arenales, cuya 
conducción se hacia en grandes ca
ravanas. 

Inglaterra, con el protectorado de 
Malta y delaf islas J/)ni«as en el mar 
Mediterráneo, ambas conveniente-
rnente situadas, con Gibraltar á la 
embocadura del estrecho que lleva 
aquel nombre y Lisboa y Oporto en 
la costa del Atlántjco, que si no son 
puertos ingleses por su naeionali-
dud lo son por sus relaciones comer
ciales y por sus simpatiaR desde in-
mumorialus tiempos, neeeaitaba ina-
Iqdiblemente prpcurarse otro nuevo 
{̂ >,9Jte«torado en laa orillas del mar 
Rojo P̂ r̂ t que sus buques, al salir 
de los pntrtosdel Reino Unido, pu-
(iiera^ hacer escalas un las demás 
colonias 6 puertos de su protectora^ 
doha«ta lle¡j;í*r ni ('airp, desde el cual 
no teiiian ninguna estación (.-ropia 
hasta llegar al primer puerto de la 
India inglesa. 

La repentina ofensa iuferitla por 
el etiope Teodoro, rey dala Abisani» 
al gobierno de S. N. B., cuu^a no 
s\ificientt'inenti: esclarecida por el 
gabiuelcd; Saint Jame s, iquK y«ia 
desdi; muy lejos el acnnteciiiiieiilo, 
eiicoiilró en 16 de IVoduro el pre
texto que nfice»itab;i para tomar una 
de esas determinacionf;s tan pecu
liares al carácter sajón, y especial
mente innatas en los ingleses, deter
minaciones que por muy absurdas 
que paretcaí), saben ellos preparar 
de tal manera que consiguen al íin 
obrar una trasformacion casi inva-
roaimil del horizonte mas encapotado 
al esplendente que presenta la al
borada de un dia sereno de prima
vera en los paises meridionales. 

Preparado, pues, el plan de com

bale con la (ividuiiciade un resulta
do proTKchoso, cubi'-Ttas las apa
riencias con los gobiornosdíi Europa 
del* muñera que tuvieron por con
veniente y tendida la red k los abi-
sinios, quiso romper el yugo du su 
servidumbro, no por cotirniserarioH 
para regenerarlos ni eu honor de la» 
leyes humanitarias y cristianas, si
no por laconvenlencia nacional, cu
ya iiicógnitaha sido aclarada por los 
acontecimientos que mas tarde han 
ido sucediéndose 

Organizada la expedición africa
na, se puso ti su trente sir Uobort 
Napier, uno de los generales de di
visión que mas se habían distin
guido en lalndiay en Crimea,en cu
yas, campañas prestó importantisi-
nios servicios. 

Procedente del real cuerpo de in
genieros, á nadie mejor quu al ilus
tre ex-gobcrnadur da Sania Elena 
podia confiársele el manda de uquul 
escogido cuerpo expedicionario que 
tenia que invadir-un país descono 
cido, de cuyo ulterior no se conocían 
planos, sino aquellos datos sucintos 
de alguno que otro explorador inglés 
ó alemán, y del cual podrían «x-
raerse ricoa productos minerales y 
vegetales. 

Todos sabcmus que lord Napier 
entró vencedor en Magdala, capital 
de la monarquía, y que el laureado 
general tu¿ recompensado por su so
berana con el tímlo de lord Napier 
de Magdala, derrotó completamente 
al ej^hiito abislnio, mandado por el 
monarca en ()ersona,̂ que las victi
mas de e&ta hecatombe, tendidas en 
el campo de batalla, excodian du diez 
mil, que el rey apeló al suicidio á 
consecuencia de tan vergonzosa liu-
millacion, cuyas causas contribuye
ron eficazmente á que el espanto 
cundiera de tal modo por la comar
ca, que un solo soldado inglés basta
ba para apoderarse de cualquier ka-
bila sin necesidad de disparar un so
lé tiro, lo mismo precisamente quo 
sucedió en Francia cuando los huía
nos de Prusia llegaban á cualquier 
pueblo del imperio. 

Napier, ciñéndose á las instruc
ciones que le fueran comunicadas, 
estudiaba detenidamente el pais, au 

xiliado por la comisión de ingenie
ros, y procuraba captarse la amistad 
de aquellos habitantesimponiendo á 
sus tropas esa austeridad de costum
bres que tan bien sientan á los ca
racteres fltímáticos, insensibles á las 
trivialidades que son una segunda 
naturaleza oo laademás raüas. 

Al mes de haber sido conquistado 
el territorio de Abisinia, pues el no
ble lord pudo decir cumo César, alle
gué, vi y VMiicí», ya la escüadrabri-
tánica estaba frente á las costas de la 
nación ocupada, conduciendo de los 
puertos de la ludia todo el personal 
y materî jl necesarios para arreglar 
el pais, con lo que indudablemente 
hacían un servicio á sus poblado
res. 

Sus hábiles ingenieros construían 
fuerte» reductos en la costa, cómo
dos y ventilados hospitales, vaalos al
macenes de depósito para pertrechos 
y provisiones de guerra v boca,,rapa
ban en los poblados las casas dete-
riúdadas y reediticaban las que esta
ban en ruinas. 

El primer acuerdo «jue tuvo lord 
Napier, prudente como todos los su
yos, fué. ereár un cuerpo de sifguri-
dad publica dividido Éh dos seccio
nes, una para las ciuduxieu y otra 
páralos campos: esta guardia.rural, 
compuesta de soldados, la mayor 
parto escoceses, que son hombres 
íovnidos muy acostumbrados á los 
paises montafiosos, constituían la 
salvaguardia de las propiedades. 

Al misme tiempo procedieron á 
talar los contornos de la costa donde 
existían poliladas arboledas que ha-, 
ciau diticil til paso paii *•! interior 
dr carretas \\xt condueiun herra
mientas, víveres y det'nás utensilios 
páralos destacamentos. 

La tala de los primerosquincedias 
produjo la madera suticiente* para 
cargar veinte y sel» trasportes; estas 
maderas se extraían en grandes bal
sas á lo largo de un rio navegable 
para vapore» de poco calaclp que las 
remolcaban hasta la costa desde cin
co óseisleguas al interior. 

Lacontiniza fue paulatinamente 
restableciéndose en ¡ú pais, y como 
sushabítantesveíanque losinvasores 
ni se mofaban d'« sus creonlris ni á9 

L. 


